
El domingo 6 de septiembre de 2015, debido a la celebración de una vuelta ciclista, 
Masías quedó “partida por la mitad”. La calle 130, la 117 y el Camino de Bétera fueron 
el “paralelo 38” que dividió nuestro barrio. 

 
Un caso real lo tenemos en un vecino de la calle 148. Quiso ir a por pan al horno de 
Masías, llega a la calle 
117 y no puede pasar. Lo intenta más abajo y al final, dado que acababa de pasar la 
caravana de corredores, el vigilante de turno le permite atravesar la calzada (eso lo 
hace a la altura de la estación de Seminario). 

 
Ya tiene su pan y el periódico y tiene que volver a casa, pero ya no puede hacer el 
camino a la inversa. Se vuelve a Moncada, entra por la calle del Ayuntamiento, sube a 
la calle Badía, tiene que dirigirse a la urbanización Santa Bárbara, de ahí a la carretera 
de Bétera, al llegar a la Providencia tiene que esperar a que pase de nuevo la 
caravana ciclista, y por fin la Guardia Civil permite poder bajar a Masías. 

 
Resultado final: 20 km de recorrido y más de una 
hora de tiempo. 

 
Este es un caso real. Alguien podrá decir que el tema no era urgente pero lo que está 
claro que no se puede aislar a todo un barrio durante toda una mañana, y con el 
agravante de ocurrir esto cada año. 


